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El siete de enero de 1768, los capitulares del Ayuntamiento de 
Zaragoza que esperaban para asistir a la jura de los nuevos Diputados 
y Síndico Personero del Común comprobaron con sorpresa que los 
elegidos se presentaban en la Sala con vestidos de color y no con el 
traje negro habitualmente utilizado por los empleados de 
Ayuntamiento de ésta y otras ciudades1. La novedad fue mal recibida 
e inmediatamente los regidores elevaron a la Audiencia una queja en 
la que se apoyaban en la Real Instrucción del Consejo de 9 de julio de 
1766, cuyo "espíritu", decían "es establecer la dignidad el tratamiento 
y en la asistencia una cabal conformidad para que de el todo de la 
Ciudad con estos individuos resulte un cuerpo político, que 
especialmente en el de esta Ciudad por sus preeminencias, se haría 
más notable si pecase en algún extremo de deformidad"2. 
La Audiencia resolvió finalmente a favor de los cargos electos, ar-
gumentando que si bien el "espíritu" de la Real Orden era el expre-
sado, nada se decía de la forma en que habían de vestir los diputados y 
síndico. 
Treinta y cuatro años más tarde, en 1802, el uniforme de los regi-
dores zaragozanos vuelve a ser motivo de queja, esta vez dirigida al 
mismo Carlos IV, quien descansa en la ciudad de su viaje hacia el 
puerto de Barcelona para recibir a María Antonia de Ñapóles. Que el 
traje negro fuera tan corriente en la época planteaba ciertos inconve-
nientes pues: "[su] uso arbitrario y común a todas las gentes no sólo 
produce muchas veces una equivocación indecorosa con las que no es 
justo confundirse, sino que en varias ocasiones, bajo ese pretexto han 
sido insultados de las personas cuya dirección y gobierno les está en-
' El uso del traje negro para los regidores había sido establecido por una 
pragmática de Felipe V el 15 de noviembre de 1728. 
Certificación de José Sebastián, secretario de S.M. sobre haberse pre-
sentado los diputados y síndico a decir el juramento y tomar posesión de sus 
cargos con vestidos de color, 11 de enero de 1768, Archivo Municipal de 
Zaragoza (A.M.Z.), Caja 7815:54-17. Al escribir Ciudad con mayúscula, la 
documentación se refiere al Ayuntamiento. La cursiva es mía. 
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comendada" 3. Ante esta circunstancia, los capitulares solicitan al mo-
narca que les conceda el uso de una banda roja con las armas de la 
ciudad, privilegio del que ya gozan otros lugares como Barcelona4. 
El problema aparece cuando los Diputados del Común solicitan en 
octubre la misma distinción, aduciendo que si los regidores habían 
cimentado su petición en evitar los insultos de sus conciudadanos, 
más urgente era su caso pues en el desempeño de sus empleos "son 
conocidos del Público y por consiguiente padecen los mayores agra-
vios (...) llegando al extremo de sacarlos con atropellamiento de las 
casas en que han entrado a desempeñar los efectos de su cargo" 5. 
Sin embargo los regidores, que con tanto empeño habían querido 
marcar la uniformidad del cuerpo cara al resto de sus conciudadanos, 
no están dispuestos ahora a permitir que se borren las diferencias en el 
seno de la corporación. Las razones que se argumentan parecen un 
rescoldo del antiguo pleito: "Se hace reparable igualmente que si fue-
sen agraciados los Diputados con el distintivo que apetecen o habían 
de usarle en la misma forma que los Regidores, esto es precisamente 
sobre el vestido negro o sobre la casaca del color que fuese de su 
agrado, y en ambos casos no deja de resaltar un grande inconveniente, 
pues en el primero se les quitaba la libertad que tienen según las ór-
denes comunicadas de vestirse en la manera que les acomode y en el 
segundo eran de mejor condición que dichos Regidores, lo que no 
3 Representación a S.M. para que se digne conceder a los capitulares del 
Ayuntamiento de Zaragoza el distintivo de una banda roja con las armas de 
la Ciudad, 26 de agosto de 1802, A.M.Z. Caja 7815:64-3 
4 Y del que ya disfrutaban ellos, aunque lo hubieran olvidado. Al parecer 
había sido concedida por Don Fernando el Honesto a los jurados de Zaragoza 
en 1414. Diego Murillo, dice que "traían los Jurados para ser conocidos y 
respetados insignia particular que era una banda (que dice llamaban chía) de 
terciopelo carmesí, pendiente sobre el hombro izquierdo", P. Diego 
MURILLO, Vida y excelencias de la Madre de Dios, Zaragoza, por Lucas 
Sánchez, 1610 (1609). Otros autores confirman este dato. Citado en A.M.Z. 
Caja 7800. 
5 Real Orden de S.M. para que informe el Ayuntamiento sobre el memo-
rial dado a S.M. por los SS. Diputados del Común en solicitud de que se les 
conceda el uso de la banda roja, como a los SS. Capitulares del Ayunta-
miento, 12 de octubre de 1802, A.M.Z. Caja 7815:64-3. 
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parece regular, si se medita la diferencia que hay entre uno y otro em-
pleo" 6. 
Pero en realidad lo que se reclama es el derecho de preeminencia, 
la superioridad de un cargo perpetuo frente a uno temporal: la banda 
roja ha de ser privativa de los capitulares, negándose el uso a los di-
putados o, a lo sumo, concediéndoles una de color verde "a fin de que 
así como se distinguen unos y otros por razón del lugar que ocupan, 
no se confundan entre sí por causa del distintivo, lográndose de este 
modo el que se conserve cada uno de los citados empleos dentro del 
grado que le corresponde"7. 
El rey aceptó estas reservas como había aceptado la petición de la 
banda. Los regidores, que habían esperado hasta el día del Pilar de 
1802 para estrenarla en la fiesta más importante de la ciudad, compro-
baron pronto que este distintivo provocaba en el Público un efecto 
más bien negativo pues "siguió la emulación de algunas Personas que 
resentidas del favor que había debido a sus augustos Soberanos, in-
tentaron disminuir esta honra esparciendo voces de que había exceso 
en el modo de usarla, queriendo confundirla con los distintivos de la 
Orden de San Genaro" 8. 
Cinco años más tarde, la decisión real de modificar el diseño de las 
bandas, lejos de solucionar el problema acabó agravándolo. Los nue-
vos distintivos eran tan extravagantes9 que los regidores ni siquiera 
6 Informe de los SS. Regidores sobre la petición de los SS. Diputados de 
que se les conceda el uso de la banda roja, 28 de mayo de 1804, A.M.Z. 
Caja 7815: 64-3. La cursiva es mía. 
7 ídem. 
8 Respuesta a la Orden del Rey prescribiendo las dimensiones de la 
Banda concedida a los SS. Capitulares, 10 de octubre de 1807 (la orden es 
del 29 de agosto) A.M.Z.:Caja 7815:63-3. 
9 La nueva banda era de tres varas de larga (unos 2,5 m.) y poco más de 
un palmo de ancha, guarnecida con un fleco de oro de un dedo de ancho y en 
la caída a la altura de la cadera se plegaba hasta quedar reducida a poco me-
nos de cuatro dedos. Iba atada con un fleco de talco de oro del que pendían 
dos borlas, dejando sueltos los dos cabos de la banda como un palmo y me-
dio más. Finalmente, el escudo de la ciudad estaba sobre el pecho, en plata 
sobre dorado. 
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llegan a estrenarlos en la fecha prevista por temor a convertirse en el 
hazmerreír de toda la capital. A pesar de todo, el contratiempo co-
mienza a hacerse público para regocijo de la población. Merece la 
pena transcribir la queja que, llena de prevenciones, es enviada al 
monarca para hacerle cargo de lo incómodo de su situación: 
"Se ha divulgado por el Pueblo que V.M. había recogido la gracia 
de la banda que se usaba y mandado mudarla en otra de inferior cali-
dad y que en prueba de ello se prevenía que fuera de tres varas (...) 
cuyos requisitos las hacen semejantes a las que llevan los dances de 
los arrabales de la ciudad y para conducir las peanas en las procesio-
nes de San Miguel y Sta. Bárbara de la parroquia de San Pablo. Se ha 
extendido además que, yendo el escudo (...) en el pecho sobre la 
banda, se había de equivocar con los porteros de las Casas Grandes o 
los tambores mayores de los regimientos y aun con los mozos de 
plaza, guardabosques y otros ínfimos dependientes de la misma Ciu-
dad. Y todo esto ha aprendido el Pueblo con tanta vehemencia que, 
advirtiendo mucha semejanza con el modelo, no se han atrevido los 
capitulares a ponérsela pues temen, y prudentemente, que un distintivo 
de honor que V.M. les ha concedido (...) se convierta en ésta [Capital] 
en desprecio de las Personas por la idea que se ha formado a estímulos 
de una oculta emulación" 
y esto no es todo 
"Ocurre también, Señor, otra dificultad en cuanto a la nueva 
banda, que siendo tan complicada y embarazosa, no puede usarla en 
las visitas de panaderías y demás ejercicios de su instituto, que es el 
objeto en que se fundó la solicitud [y tampoco porque señalándose la 
largura de tres varas, se hará mucho más notable en los individuos de 
corta talla a quienes llegará mucho más abajo de las corbas, sin po-
derse guardar la otra proporción de palmo y medio desde la altura de 
la cadera, a no recogerse en alguna forma chocante]"10 
La guerra acabaría con esta querella de forma inesperada. La cor-
poración afrancesada ordenó confeccionar unas bandas nuevas de 
acuerdo con su gusto e incluso ofreció una de ellas al futuro mariscal 
Louis Gabriel de Suchet, gobernador general de Aragón y amo de la 
Respuesta a la Orden del Rey prescribiendo... El párrafo entre corche-
tes aparece tachado en el original. 
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ciudad". En cuanto al traje de los regidores, aún habría de sufrir nue-
vas modificaciones. En 1833, por Real Orden sería sustituido por un 
uniforme azul turquesa bordado en oro, similar al de la ciudad de Va-
lencia 1 2 y, finalmente, en 1844 por un frac negro más económico y 
propio de simples ciudadanos "teniendo en cuenta que ha de ser gene-
ral para toda la Nación y que ha de reunir las circunstancias de senci-
llez, baratura y elegancia"1 . 
Una pequeña serie documental del Archivo Municipal de Zaragoza 
está en el origen del relato que encabeza este artículo, pero lo cierto es 
que se podrían encontrar historias muy similares en cualquier fondo 
local europeo. 
El número y la importancia de las querellas relacionadas con la 
etiqueta, el protocolo o el ritual público en general bastaría para de-
mostrar la importancia que tuvieron en la cultura política tradicional. 
Pero no es seguramente su abundancia lo que hace de estos pleitos un 
objeto tan atractivo, sino su complejidad extrema, tanto por los meca-
nismos de que se sirven como por la posibilidad que ofrecen de des-
cubrir aspectos inauditos de la realidad a través de la carga implícita 
de información que conllevan. 
Como señalaba X. Gil a propósito de las clases dirigentes regiona-
les 1 4, el estudio de ciertas conductas socio-culturales en la Edad Mo-
derna ha estado influido por un excesivo énfasis en las técnicas repre-
sivas del Estado y de la cultura oficial sobre la sociedad y la cultura 
populares, debido en buena medida a una aplicación aerifica de las 
tesis de Foucault. Según L. Stone, este argumento podría ser corregido 
11 Libro de Acuerdos de la Imperial Ciudad de Zaragoza, 8 de junio de 
1809. 
12 Expediente sobre uso de uniforme los individuos que componen el 
Ayuntamiento de Zaragoza, 1832-1833, A.M.Z. Caja 7815:64-3. 
13 Expediente sobre el distintivo que podrán usar los Ayuntamientos en lo 
sucesivo, 1844, A.M.Z. Caja 8715:64-3. 
1 4 Xavier GIL "Culturas políticas y clases dirigentes regionales en la for-
mación del Estado Moderno: un balance y varias cuestiones" en Les élites 
locales et l'État dans l'Espagne Moderne du XVIe au XIXe siècle: Table 
ronde internationale (Talence, 13-15 décembre 1990), en Martine 
LAMBERT-GORGES (coord.), París, C.N.R.S., 1993, pp. 171-192. 
Ser y parecer en el Antiguo Régimen 113 
distinguiendo entre las tácticas de control social estrictamente repre-
sivo y la creación de lazos de cohesión imprescindibles en toda socie-
dad y, en segundo lugar, analizando las prácticas culturales con res-
pecto a esta identificación15. 
El estudio de las evoluciones rituales del poder tampoco ha esca-
pado a este tipo de análisis, que las contempla como formando parte 
de una panoplia más amplia de instrumentos de represión, dominio o 
control social. Esta concepción es especialmente influyente en los 
trabajos sobre ritual cortesano que parten de las ideas de N. Elias 
quien considera la etiqueta "no sólo instrumento de distanciamiento, 
sino también de dominio" 1 6. Las tesis de N. Elias han sido utilizadas 
con provecho en el estudio de otros ámbitos cortesanos europeos du-
rante la Edad Moderna 1 7, pero su aplicación indiscriminada a todo el 
universo de formas públicas ceremoniales ofrece a menudo resultados 
incompletos 1 8. 
1 5 Lawrence STONE, The past and the présent revisited, Londres, 
Routledge & Kegan Paul, 1987. Citado por X. GIL, op. cit., pp. 173-174. 
1 6 Se refiere a la etiqueta en la corte de Luis XIV: "Pour lui [Luis XIV] 
elle n'est donc pas un simple cérémonial mais un moyen de dominer ses 
sujets. Le peuple ne croît pas à un pouvoir même réel, s'il ne se manifeste 
pas aussi dans la démarche extérieure du monarque. Pour croire il faut qu'il 
voie. Plus un prince se montre distant, plus sera grand le respect que le peu-
ple lui témoigne", Norbert ELIAS, La Société de Cour, Pans, Calman-Levy, 
1974, p. 116. Existe edición española con el título La sociedad cortesana, 
Madrid, Fondo de Cultura Económica, 1993, p. 160 para la cita. 
1 7 En nuestro país, un ejemplo notable lo ofrece el libro de José Miguel 
MORAN TURINA, La imagen del Rey. Felipe V y el arte, Madrid, Nerea, 
1990. 
1 8 Esta influencia se aprecia no sólo en el enfoque teórico, también en el 
objeto escogido. La mayoría de los trabajos sobre ritual, etiqueta, ceremonial, 
protocolo, etc. que se han escrito en España versan sobre ceremonias de ám-
bito regio (ya en la corte, ya a través de visitas o viajes reales) y muy pocos 
estudios se han centrado en otros espacios, como puede ser el de la ceremo-
nia militar, religiosa o de sectores intermedios de la nobleza o la administra-
ción. Asimismo destaca la escasez de trabajos referidos al ceremonial en la 
crisis del Antiguo Régimen o en periodo constitucional, aunque estas caren-
cias se van resolviendo en los últimos años. Para un amplio repaso a la bi-
bliografía reciente sobre este tema y sus posibles perspectivas, ver: Roberto 
J. LÓPEZ, "Ceremonia y poder en el Antiguo Régimen. Algunas reflexiones 
sobre fuentes y perspectivas de análisis" en Agustín GONZÁLEZ ENCISO y 
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La distinción ofrecida por Stone debería extenderse también al es-
tudio de los actos rituales. Traduciéndola al lenguaje de F. Tónnies, 
podríamos decir que el ritual puede reconciliar dos momentos de la 
vida social, la societas en que es percibida como forma "ideal y me-
cánica" y la communitas en momentos de fusión y exaltación colec-
tiva, de "vida real y orgánica": por su poder de figuración de la jerar-
quía de alguna forma legitima la estructura social, pero al mismo 
tiempo, por su capacidad de provocar emociones colectivas reúne a la 
comunidad 1 9. 
La ciudad de Zaragoza —y en general muchas ciudades españo-
las— ofrecen durante la Guerra de la Independencia buenos ejemplos 
de esta capacidad inclusiva-exclusiva del ceremonial: durante los ac-
tos de dominación militar por parte del invasor (desfiles, ejecuciones, 
ceremonias de exaltación de la victoria) o a través de la masiva recu-
peración de las formas públicas de piedad después de la liberación, 
que amalgaman elementos religiosos y patrióticos en la reconstrucción 
de la comunidad deshecha. La riqueza del objeto permite ambas inter-
pretaciones. 
Pero aun exceptuando las coyunturas extremas, la mayoría de los 
acontecimientos relacionados con el ritual que se insertan en el deve-
nir político cotidiano de las sociedades tradicionales tienen este doble 
carácter. Tomemos el ejemplo de nuestros regidores. La impresión 
que se desgaja de la lectura de la documentación no es precisamente la 
de unos gobernantes que manejan a su gusto el escenario público a 
través de un perfecto control del gesto y del espacio rituales. Más bien 
lo contrario, el recelo ante las reacciones del público guía en gran 
parte sus decisiones. El hecho de que se trate de un ejemplo concreto 
Jesús María USUNÁRIZ GARAYOA (eds.), Imagen del rey, imagen de los 
reinos: las ceremonias públicas en la España Moderna (1500-1814), Pam-
plona, EUNSA, 1999, pp. 19-61. 
1 9 "La relación misma, y también la unión, se concibe, bien como vida 
real y orgánica —y entonces es la esencia de la comunidad—, bien como 
formación ideal y mecánica —y entonces es el concepto de sociedad", Fer-
dinand TÓNNIES, Comunidad y sociedad, Buenos Aires, Losada, 1947, p. 19. 
V. W. Turner recoge después esta definición en Víctor Witter TURNER, The 
ritualprocess: structure and anti-structure, Ithaca [N.Y.], Cornell University 
Press, 1977. 
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no resta peso a esta primera intuición; por escaso que haya sido nues-
tro contacto con este tipo de documentación sabemos que estos refle-
jos son muy comunes en todas las querellas protocolarias. Incluso el 
hecho que se trate del vestido es una cuestión sólo relativamente im-
portante 2 0 pues bien podría haberse producido el conflicto por otros 
motivos 2 1. 
Lo verdaderamente interesante son las reacciones de los actores 
ante el problema. Si en 1768 los regidores se oponen a que diputados 
y síndico se presenten de forma distinta al resto del cuerpo, en 1802 se 
trata de todo lo contrario, de establecer netamente las diferentes pre-
rrogativas dentro de la corporación a través del uso de símbolos exter-
nos. A lo largo de esta secuencia podríamos discernir fácilmente dos 
ámbitos de preocupación —si bien estrechamente relacionados— el 
Al decir sólo relativamente me refiero a este trabajo. Es obvio que el 
vestido tiene una importancia clave en el universo ritual o como mero signo 
de posición social. Ver Claudine HAROCHE, "L'ordre dans le corps: gestes, 
mouvements, postures. Éléments pour une anthropologie politique des pré-
séances (XVIe-XVUe) siècles" en Yves DELOYE, Le protocole..., pp. 213-
229. La autora ofrece también una sucinta bibliografía sobre el tema, a la que 
se podría añadir, entre otros: Daniel ROCHE, La culture des apparences: une 
histoire du vêtement (XVIIe-XVIIIe siècle), París, Fayard, 1989, Jennifer 
CRAIK, The face of fashion: cultural studies in fashion, Londres [etc.], 
Routledge, 1994, Fred DAVIS, Fashion, culture and identity, Chicago [etc.], 
University of Chicago Press, 1994, Alan MANSFIELD, Ceremonial costume: 
court, civil and civic costume from 1660 to the présent doy, Londres, Black, 
1980 y Philippe PERROT, Fashioning the bourgeoisie: a history of clothing 
in the nineteenth century, Princeton, [N.J.], Princeton University Press, 1994. 
2 1 Por seguir con el ejemplo de Zaragoza, entre los dos siglos abundan 
este tipo de sucesos: en 1787 por haberse presentado un alguacil de corte con 
su bastón distintivo en la sala de Ayuntamiento; en 1810 con motivo de la 
entrada de Suchet para celebrar las fiestas por la conquista de Lérida; en 
1813 por la asistencia del Ayuntamiento a los palcos del teatro; en 1817 con 
motivo de la reparación del sitial del Ayuntamiento y la supresión de la ban-
queta de los secretarios; en 1819 a propósito de la colocación del Ayunta-
miento en la procesión del Corpus, suceso que degenera en violencia. Incluso 
en una fecha tan avanzada como 1870 con ocasión del traslado de los restos 
de la heroína Agustina Zaragoza y las discusiones de los regidores acerca de 
si la corporación como tal debía asistir a los actos religiosos pues se había 
declarado aconfesional. 
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de la solución del conflicto interno y el de la presentación del con-
flicto hacia el exterior, hacia el Público. 
En cuanto al primero de estos aspectos, las aportaciones de la an-
tropología y de la psicología sociales son especialmente esclarecedo-
ras. De hecho, podríamos decir que, en su origen, el ritual surge casi 
invariablemente como necesidad de resolver un conflicto. El vacío de 
poder, la rivalidad, las situaciones de tránsito y remodelación de la 
identidad, generan en las instituciones y en los colectivos la misma 
"angustia del caos" que en el propio individuo 2 2. El rito se propone 
entonces como una forma de domesticar y a ser posible conjurar el 
enfrentamiento a través de su racionalización: al desorden, la pasión y 
la violencia se opone el orden, la razón y la armonía del espacio ritual. 
Este objetivo se logra mediante mecanismos bien precisos. En pri-
mer lugar la identidad se recupera mediante la reducción de los lími-
tes, entibando el conflicto en un lugar material y específico donde se 
idealiza el orden. En segundo lugar mediante el establecimiento den-
tro de este espacio de una geometría indiscutible que "clasifica, com-
parte, jerarquiza, reagrupa, instituye"2 3. Por último el espacio ritual es 
inmutable, formulario y redundante 2 4. A través de la repetición de 
gestos previstos y previsibles se pretende vaciar de contenido el con-
flicto original, remitirlo a referentes inmutables 2 5. En resumen, un 
automatismo destinado a prevenir el conflicto mediante la sublima-
ción del orden. 
Esta última afirmación puede ayudarnos a comprender un poco 
mejor el comportamiento aparentemente contradictorio de los capitu-
Este enfoque ha sido desarrollado por Pierre ANSART, "Le pouvoir de 
la forme. Pour une approche psycho-anthropologique du protocole" y Eugène 
ENRIQUEZ, "Perspectives psychanalitiques et rituels politiques" ambos en 
Yves DÉLOYE, Le protocole..., pp. 21-31 y 33-46 respectivamente. 
2 3 Yves DÉLOYE, op. cit., p. 15, en francés en el original 
2 4 La frase de M. Mauss, "le rituel est toujours formulaire" puede apli-
carse también al ritual político. Marcel MAUSS, Manuel d'ethnographie, 
París, Payot, 1967, p. 241. Ver también Claude RIVIÈRE, Les liturgies politi-
ques, París, P.U.F., 1988. Para el aspecto al que hago referencia, es intere-
sante el capítulo LX, "Une symbolique redondante", pp. 219 y ss. 
2 5 Eugène ENRIQUEZ, op. cit., p. 33. 
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lares a lo largo de los dos primeros sucesos que he relatado. La para-
doja no es tal si se la comprende en razón del segundo factor apun-
tado: la dimensión pública del protocolo. En realidad, el espíritu que 
anima ambas quejas es el mismo: la necesidad del Ayuntamiento de 
aparecer en público como un "todo", como un "cuerpo político" sin 
fisuras ni desencuentros entre sus participantes2 6. A tal fin, los con-
flictos han de ser solucionados en el interior de la Sala antes de mos-
trarlos en público. 
La metáfora cuerpo humano-cuerpo jurídico es posiblemente una 
de las más recurrentes de la época. En ella se conjugan los aspectos de 
jerarquía y unidad indisociables de la sociedad orgánica. El cuerpo es 
uno, completo e indivisible, pero está compuesto por múltiples extre-
midades cada una de las cuales cumple una función —superior o ín-
fima— pero siempre necesaria en cuya cabeza se encuentra el mo-
narca 2 7. 
Reflexiones muy similares se encuentran en el documento de 1832 res-
pecto a la adopción de un traje azul turquesa: "La uniformidad en el vestido 
es sin duda alguna lo que da más brillo a una Corporación, considerando el 
efecto que produce a la vista del Público; pero no es ésta la única ventaja que 
reporta de aquel principio; ya que adoptándose en una clase de la sociedad 
donde quiera que se presenta un individuo de la misma llevando consigo la 
señal que le caracteriza y distingue de los demás, colocándole de una manera 
positiva en la esfera que le corresponde y presentando la prueba más autén-
tica de los privilegios y regalías que le competen (...)". 
2 7 Cabeza, pues es una de las imágenes más utilizadas, aunque también 
otras que denotan superioridad. Así, el tratadista zaragozano Joan Costa es-
cribe: " (...) dize Aristóteles que el rey en la Ciudad hace lo mismo que el 
alma en el cuerpo, porque como el alma es la forma y lo que da el ser al 
cuerpo, y si de ella faltase, el cuerpo perecería", Juan COSTA, (15507-1597), 
Ubach MEDINA (ed.), Gobierno del ciudadano (1584), Zaragoza, Institución 
"Fernando el Católico", 1998, pp. 404-405. Los ejemplos abundan, un exce-
lente recorrido por las metáforas del discurso de la fidelidad política se en-
cuentra en Carole LEAL CURIEL, El discurso de la Fidelidad Construcción 
social del espacio como símbolo del poder regio (Venezuela siglo XVIII), 
Caracas, Fuentes para la historia colonial de Venezuela, 1990, en especial pp. 
212 y ss. W. H. Sewell hace un análisis interesante de estos términos en el 
período de crisis del Antiguo Régimen y en relación con el léxico del movi-
miento obrero, William H. SEWELL, Trabajo y revolución en Francia: el 
lenguaje del movimiento obrero desde el Antiguo Régimen hasta 1848, Ma-
drid, Taurus, 1992. 
118 Francisco Javier Maestrojuán Catalán 
La jerarquía y el orden interiores contribuyen a reforzar la impre-
sión de armonía, unidad y poder: ambas dimensiones son indisocia-
bles como también lo son de su representación exterior. El protocolo 
reproduce este esquema de forma figurada pero también lo instituye 
según la noción utilizada por Bourdieu2 8. Lo que es bueno ha de pare-
cer bueno y viceversa. 
El protocolo, como todo acto ritual es un lenguaje2 9 y por lo tanto, 
un proceso de comunicación no neutro, cuyo fin no es la mera trans-
misión de información, sino que establece entre los individuos rela-
ciones de "colaboración, de lucha, de dominación, de dependencia" 3 0. 
No se trata tan sólo de una metáfora del orden social o político, de un 
epifenómeno del mismo. Ser y aparecer son la misma cosa pues el 
orden es ya de por sí un mensaje, el mensaje principal. Louis Marin 
hace referencia a esta identificación hablando del cortejo: "avant 
même de 'signifier' un ou plusieurs messages, l'ordre du cortège sig-
nifie un message sur le message que cet ordre même véhicule par les 
relations entre ses parties, c'est à dire la 'manière' dont les messages 
doivent être entendus" 3 1. 
En consecuencia, el respeto a la forma es tan importante como el 
respeto a la institución. No es raro encontrar esta idea formulada de 
Pierre BOURDIEU, "Les rites d'institution", en Actes de la Recherche en 
Sciences Sociales, n°. 43, 1982, pp. 58-63. versión española en "Los ritos 
como actos de institución" en Julián A. PITT-RIVERS y John G. 
PERISTIANY (eds.), Honor y Gracia, Madrid, Alianza Editorial, 1993. 
2 9 Partiendo de las teorías de B. Bemstein, E. Durkheim y E. Sapir sobre 
el lenguaje Mary DOUGLAS estudia su analogía con el ritual en Símbolos 
naturales. Exploraciones en cosmología, Madrid, Alianza Editorial, 1978. En 
ambas formas de comunicación el medio no es inocuo, sino que los hábitos y 
herencia predisponen nuestra experiencia de la realidad. 
3 0 Oswald DUCROT, "Le Roi de France est sage: implication logique et 
présuposition linguistique", en Études de linguistique appliquée, n° 4, 1966, 
p. 41, citado por Régine ROBIN, Histoire et linguistique, Paris, Librairie 
Armand Colin, 1973, p. 26 (en francés en el original) 
3 1 Louis MARIN, "Une mise en signification de l'espace social. Manifes-
tation, cortège, défilé, procession (notes sémiotiques)", Sociologie du Sud-
Est, 37-38, juillet-décembre (1983), pp. 13-27, citado por Yves DÉLOYE, op. 
cit., p. 58. 
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maneras distintas en las distintas obras destinadas a codificar el cere-
monial en sus distintos niveles. En el preámbulo a sus Políticas Cere-
monias de la Imperial Ciudad de Zaragoza (1717), el secretario Lam-
berto Vidal, encargado de recoger la tradición ceremonial del 
Ayuntamiento afirma lo siguiente: 
"Es la obediencia (...) el primer móvil de las Repúblicas, y origen 
de las felicidades, encargando a los Subditos la sujeción a tan superio-
res respetuosos Magistrados (...).Tan útil es al Gobierno la obediencia 
en sus Leyes, y preceptos, como en sus Ceremonias la observancia 
(...) porque la observancia es virtud, a cuyo impulso miramos con ve-
neración, y respeto a los que exceden en los cargos (...) y resplande-
ciendo tanto la dignidad en V.S.I. justo es se observen en su Político 
manejo las calidades y puestos de las personas que le componen, auto-
rizan y respetuosamente cortejan, siendo senda esta noble virtud por 
donde se encamina la obediencia y residiendo ésta en nosotros (...)"2 
La noción de decoro está en gran parte en el origen de esta concep-
ción. La armonía interior entre la parte y el todo ha de traducirse tam-
bién en la armonía entre el ser y su apariencia. El concepto clásico de 
decorum está históricamente vinculado a la gestación del ritual mo-
derno a través de su recuperación por parte del humanismo renacen-
tista 3 3. La necesidad por parte del papado y de las modernas monar-
quías de acabar con la confusión ceremonial heredada de la Edad 
Media se inscribe en un proceso más amplio de "formas de vida" ins-
piradas en el orden y la distancia clásicas, en las categorías de decoro, 
gravedad y dignidad3 4. Por otra parte, la aplicación del decoro a las 
Lamberto VIDAL, Políticas Ceremonias de la Imperial Ciudad de Za-
ragoza .../..., Zaragoza, Pasqual Bueno, 1717. Los ejemplos son numerosos, 
C. Haroche cita el de Charles Loyseau en su Traité des Ordres et des Simples 
Dignitéz (1610): "il faut qu'il y ait de l'Ordre en toutes choses, et pour la 
bienséance et pour la direction de icelles (...) la prérogative de seoir, et de 
marcher (...) les ordres la produisent principalement (...) comme le nom 
même d'Ordre le dénote et signifie", Claudine HAROCHE, op. cit., p. 220. 
3 3 Esta idea ha sido desarrollada por Amedeo QUONDAM, "Le cérémonial 
des modernes et le triomphe des anciens. Modèles et pratiques de la 
Renaissance à Rome" en Yves DÉLOYE (éd.), op. cit., pp. 145-153. 
3 4 "Le temps est venu de ramener ordre et décorum, discipline et forme 
(...) Cette exigence d'ordre et décorum est constitutivement, celle-là même 
qui a stimule la grande restauration linguistique et culturelle de l'Humanisme 
classique: et en parfaite homologie avec les procédures philologiques qu'elle 
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representaciones artísticas no impide su pertinencia a la hora de anali-
zar el comportamiento público de los gobernantes 3 5, pues no se trata 
tan sólo de una categoría estética, sino también moral 3 6. 
maîtrise désormais, elle assure —enfin— la tranquillité des comportements, 
elle les rend fiables et compréhensibles, elle permet que le moindre geste et 
le moindre mot puisse être produit avec gravité et dignité, elle réduit la marge 
d'erreur possible, elle élimine toute controverse", Idem, p. 147. 
3 5 M. J. Cuesta utiliza este término —que toma de Palma Martínez Bur-
gos— aunque insistiendo en la idea de apariencia y encubrimiento: "(...) cada 
manifestación, individual o corporativa, [será] el resultado de la representa-
ción que de sí mismo haga ese individuo o grupo, representación que creerá 
más idónea de sí, en definitiva, la forma en que quiere ser visto, como más 
adecuado a su poder, por el resto de sus conciudadanos", María José 
CUESTA GARCÍA DE LEONARDO, Fiesta y arquitectura efímera en la Gra-
nada del S. XVIII, Granada, Universidad de Granada, 1995, p. 11 y Palma 
MARTÍNEZ-BURGOS GARCÍA, "El decoro. La invención de un concepto y 
su proyección artística" en Espacio, Tiempo y Forma (Historia del Arte), 
Madrid, 1988, pp. 91-102. Para una crítica de esta visión, ver Roberto J. 
LÓPEZ, op. cit., pp. 38-39. 
3 6 Anthony Blunt habla de la elaboración moral y didáctica del concepto 
tras el Concilio de Trento refiriéndose a los ataques a la obra de Miguel Án-
gel (Gilio, el Aretino, Dolce, Borromeo) Anthony BLUNT, La Teoría de las 
artes en Italia: 1450-1600, 2 ed, Madrid, Cátedra, 1980, pp. 130-133 y Palma 
Martínez-Burgos García, aduce que el término estaba ya presente en Zwin-
glio, op. cit., p. 92. En cualquier caso, ambas interpretaciones hacen referen-
cia a las representaciones artísticas, especialmente las religiosas y a la nece-
sidad de que éstas no sean escandalosas. En realidad, la idea de decoro como 
categoría moral amplia ya había sido formulada por los estoicos a partir de la 
filosofía platónica: "Para referirse a este aspecto de la acción recta, los grie-
gos habían acuñado la expresión to prepon ['lo conveniente', 'lo oportuno'], 
que Cicerón traduce con la expresión latina décorum", el termino fue ideado 
por los discípulos de Platón para definir la belleza y penetró en Roma a tra-
vés de Panecio "El fundamento último del decoro es la identificación que 
establece Platón entre el bien y la belleza", Francisco Javier LASPALAS 
PÉREZ, "A propósito de la figura y la conducta del 'sabio' estoico" en Fran-
cisco Javier LASPALAS PÉREZ (ed.), Docencia y formación: estudios en 
honor del profesor José Luis González-Simancas, Pamplona, EUNSA, 1998, 
p. 357-375. Ver también del mismo autor, "Los códigos sociales de conducta 
como tema historiográfico", Memoria y civilización. Anuario de historia, n. 1 
(1998), pp. 199-208. 
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En realidad, en la Edad Moderna hasta las revoluciones han de ser 
decorosas. No es raro encontrar esta noción aplicada al comporta-
miento de la multitud en ocasiones donde amenaza el conflicto. El 
decoro del Pueblo se comprende como la adecuación a las normas de 
conducta social y pública. Por ejemplo, en 1813, ante el temor de que 
la liberación de la ciudad por parte de los patriotas desatase la ven-
ganza indiscriminada y la violencia, la Gaceta de Zaragoza, elogia así 
el comportamiento de los habitantes: 
El pueblo de Zaragoza ha dado pruebas incontrastables de valor, 
como de prudencia y ha sabido conducirse según las ocasiones, ce-
diendo a las circunstancias pero con decoro y sin envilecerse. Esta 
conducta tan apreciable e interesante, hace el mayor honor a los zara-
gozanos y llegará éste al más alto punto si continúan sabiamente con-
duciéndose por los mismos principios". 
O incluso en ocasiones de motín declarado, como en mayo de 
1814, se elogia la compostura de los revoltosos, como un argumento 
de legitimación moral y política, inscribiéndola en los límites de una 
actuación conforme a las normas del comportamiento público tradi-
cional. Lo que hace singulares estas afirmaciones es que son reclama-
das precisamente por aquellos que estaban subvirtiendo el orden —los 
partidarios de Fernando— presentando a sus opositores como los res-
ponsables de la intranquilidad pública. Los amotinados no se entregan 
al desorden, rechazan la protección de la obscuridad y actúan "en lo 
más claro del día": 
Nobles, generosos y grandes por carácter los hijos de Zaragoza no 
se entregan al desorden de los trastornos populares: la maldad no tiene 
abrigo en los corazones fieles (...) ¿Cómo era posible que una ciudad 
que ha llegado a la cima del heroísmo echara sobre sus gloria no digo 
un borrón pero ni una ligera sombra? Díganlo todos los que han pre-
senciado estos actos, si han observado cosa que desdiga de un carácter 
decidido a la hombría de bien38. 
Ahora bien, esta perfecta congruencia entre el ser y el aparecer es 
al tiempo la mayor ventaja y el mayor inconveniente del ceremonial 
público. Precisamente porque consiste en la sublimación del orden, el 
37 Gaceta de Zaragoza, 11 de julio de 1813. 
38 ídem, 17 de mayo de 1814. 
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ritual no puede ser desordenado o, dicho de otro modo, del mismo 
modo que el protocolo verbaliza e instituye el orden, también puede 
instituir el desorden. 
Al fin y al cabo decoro y escándalo son dimensiones de un mismo 
fenómeno y ambas se definen siempre con respecto a un tercer 
"concepto, el de orden, como la adecuación o transgresión del mismo. 
De hecho, es difícil concebir el escándalo privado. Escándalo es una 
noción teológica que apunta a una acción pública y notoria, no sólo 
mala en esencia, sino también con apariencia de mal, un "mal ejem-
plo" público 4 0. 
Si el orden social es orden revelado, las alteraciones de dicho or-
den son atentados contra la sociedad entera y la naturaleza divina que 
lo sustenta. El escándalo público tiene tanto de infracción política 
como de pecado. El decoro y el escándalo, más allá del universo ce-
remonial, pueden también ser comprendidos como actitudes políticas 
en un universo que ha sacralizado la soberanía. O se está a favor, de 
acuerdo con el orden, o se está en contra. Se trata pues de una práctica 
que no permite el disenso, sólo el consenso absoluto y donde los ale-
jamientos de la norma no son considerados como diferencias, sino 
como transgresiones. 
La gravedad y la seriedad que acompañan en todo momento al de-
sarrollo del espectáculo protocolario, responden al temor siempre 
presente de que pueda aparecer el desorden 4 1. Son necesarios pues 
evitan la confusión y el error. La frivolidad o la risa acabarían con esta 
magnificación del orden que supone toda ceremonia y por lo tanto, 
deslegitimarían la acción de los oficiantes. Dentro del ritual público, 
la expresión de contento por parte de los espectadores ha de quedar 
recogida en el regocijo como complemento indispensable a la majes-
tad y expresión definitiva de armonía 4 2. 
"En definitiva, no escandalizar ni degradar, en ello radica toda la fuerza 
del decoro (...)", Palma MARTÍNEZ-BURGOS GARCÍA, op. cit., p. 97. 
4 0 De nuevo, Carole LEAL CURIEL hace un excelente análisis de este con-
cepto aplicado al mundo ceremonial, op. cit., pp. 194-210. 
4 1 Pierre ANSART, op. cit., p. 26 
4 2 Dos universos se encuentran en el regocijo público, reflejo de la ambi-
güedad y antigüedad de los rituales. El regocijo es también majestad, pues los 
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Es más fácil ahora comprender la obsesión de los regidores por el 
vestido o las casi mezquinas cuestiones de etiqueta. Se trata, al fin y al 
cabo, de no ser "insultados de las personas cuya dirección y gobierno 
les está encomendada", que la ausencia de un distintivo o lo ridículo 
del mismo "se convierta en ésta [Capital] en desprecio de las Perso-
nas". Es decir, de evitar que la burla se transforme ausencia de respeto 
hacia la autoridad y evitarlo a través del decoro y la compostura en la 
forma. 
Esta reflexión nos obliga a preguntarnos también sobre la necesi-
dad estos automatismos. Si el ceremonial público es tan peligroso 
cómo útil ¿a qué obedece su permanencia? ¿en qué grado su eficacia 
compensa el riesgo que entraña? En gran medida, la respuesta ha sido 
ya dada, pues el ritual no es un epifenómeno de la actividad política 
sino un argumento nuclear de la cultura política del Antiguo Régi-
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men . 
La importancia de estos actos demostraría que no se trata de un ac-
cesorio más del ejercicio de gobierno, sino de un proceso de comuni-
cación tan necesario como la acción práctica. La necesidad de este 
proceso no debe sin embargo confundirnos. La presencia del público 
en los actos rituales no implica su participación, precisamente el au-
tomatismo ceremonial está en gran parte orientado a evitar esta con-
pueblos la manifiestan en la medida de lo posible, el resultado no interfiere 
en el espíritu de la actuación. Al mismo tiempo la fiesta popular reproduce el 
esquema ceremonial, las élites celebran aparte y la distinción es neta: el ritual 
neutraliza la expresión pública y la fiesta no invade la ceremonia. Michèle 
FOGEL, Les cérémonies de l'information dans la France du XVIème au 
XVIIIème siècle, Paris, Fayard, 1989, especialmente el capítulo "Les réjouis-
sances publiques: ordre et désordre", pp. 282-285. 
4 3 Aunque sea una reflexión paralela a la de este artículo, la ciudad anti-
gua es una ciudad ritual y lo es su calendario. Los estudios sobre fuentes 
seriadas demuestran una presencia abrumadora de actividades de carácter 
ritual a lo largo del año. Ver Robert A. SCHNEIDER, The Ceremonial City: 
Toulouse observed (1730-1780), Princeton, Princeton University Press, 1995. 
Un estudio del calendario de actos públicos de la autoridad en Feo. Javier 
MAESTROJUÁN "Rituales de la ciudad Sitiada. El tiempo del poder", en 
Alberto GONZALEZ TROYANO (coord.), IX Encuentro de la Ilustración al 
Romanticismo 1780-1850: Historia, Memoria y Ficción, Servicio de Publica-
ciones de la Universidad de Cádiz, Cádiz, 1999, pp. 213-232. 
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tingencia, que significaría la máxima transgresión . Pero, al mismo 
tiempo, esta obsesión es la mejor prueba de dónde se ocultan los te-
mores de la autoridad. Como apunta M. Fogel, atribuir al poder la 
capacidad de utilizar el ritual como un modo de propaganda, para 
enmascarar sus decisiones y reglar la voluntad de sus subditos, supone 
acreditarle una conciencia clara de lo que hace, de lo que cree y de lo 
que quiere hacer creer y ocultar las incertidumbres, los fracasos o la 
sorpresa que también conocen los gobernantes4 5. 
Cabría por lo tanto definir el ceremonial público como una forma 
de gobierno de las emociones colectivas4 6, a través de la formulación 
pública del orden político y social y la interiorización de dicho orden 
por parte de los espectadores a través de la comunión en la expresión 
de valores colectivos que implica. 
4 4 Aquí es clave la distinción entre actores y espectadores, la ceremonia 
intenta evitar la participación popular desordenada a través de mecanismos 
espectaculares. La relación que se establece con los espectadores es especular 
(pues reflejan el brillo de la autoridad) o espectacular, nunca abierta. No hay 
espectáculo sin espectadores y es precisamente esta afirmación la que marca 
la diferencia con el actor que no es, desde luego, el pueblo sino más bien un 
espejo donde este poder se refleja y a través del cual se difunde en todo el 
ámbito urbano. Michel FOUCAULT, Surveiller et punir: naissance de la 
prison, París, Gallimard, 1975, pp. 60-68, reflexiona sobre la presencia del 
pueblo en los suplicios públicos. Ver también Michèle FOGEL, op. cit, p. 70-
72. 
4 5 Michèle FOGEL al principio de su trabajo hace una esclarecedora refle-
xión sobre los términos opinión, propaganda e información, optando por éste 
último como el más adecuado a la cultura política del Antiguo Régimen. Op. 
cit, pp. 11-19. 
4 6 Según el término acuñado por M. Halbwachs quien parte de la idea de 
que existe una relación entre la figuración de las prácticas sociales y la regu-
lación colectiva de las emociones individuales. Éstas contribuyen a definir la 
morfología del poder y, sobre todo a regular la expresión de las emociones de 
gobernantes y gobernados, a conjurar, en suma, el desorden colectivo tanto 
como el desorden intemo de las instituciones. Maurice HALBWACHS, "L'ex-
pression des émotions en société" (1947) en Classes sociales et morphologie, 
164-173, París, Minuit, 1972, pp. 164-173, citado por Yves DÉLOYE, op. 
cit., p. 51. 
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La preocupación por la forma del poder y por el poder de la forma 
nos permite volver a la reflexión con la que comenzaba este texto. Si 
estas liturgias colectivas son tan imprescindibles como el ejercicio 
práctico del gobierno —levas, policía, impuestos— la visión de una 
sociedad regida absolutamente por una relación de dominio entre go-
bernantes y gobernados parece un tanto escasa. Qué duda cabe de que 
existe una preocupación constante por parte de las autoridades por 
mantener una posición de supremacía, pero este proceso no se consi-
gue únicamente mediante la puesta en práctica de un aparato repre-
sor 4 7. Acaso se explicaría mejor como un diálogo constante entre go-
bernados y gobernantes, en el que estos se ven obligados a respetar un 
código de conducta pública que se manifiesta tanto en el ejercicio 
cotidiano del gobierno como en una serie de prácticas culturales4 8. 
En este sentido, las ceremonias contribuirían a renovar de forma 
constante y visible este diálogo al legitimar el orden mediante su re-
presentación y evitar que el desorden en la misma traduzca la inefica-
cia de los gobernantes en la defensa del Bien Común. 
4 7 Xavier GIL, op. cit., p. 187. El autor aplica esta reflexión a la relación 
entre la Corona y la élites locales, pero creo que en este caso también es per-
tinente. 
4 8 De acuerdo con la tesis de la economía moral de la multitud formulada 
por Thompson. Esta idea parte de una crítica a la "visión espasmódica" de los 
motines de la Edad Moderna, que los contemplan como reacciones instintivas 
de las clases populares contra la presión del hambre ("rebeliones de estó-
mago") y opone la idea de que "Es posible detectar en casi toda la acción de 
masas del siglo XVIII alguna noción legitimizante (...) quiero decir que los 
hombres y las mujeres que constituían el tropel creían estar defendiendo 
derechos o costumbres tradicionales; y, en general, que estaban apoyados por 
el amplio consenso de la comunidad". Del artículo publicado en 1971 en Past 
and Present existe una versión española en Edward P. THOMPSON, "La 
economía 'moral' de la multitud en la Inglaterra del Siglo XVIir' en Tradi-
ción, revuelta y consciencia de clase, Barcelona, Crítica, 1979, pp. 62-134. 
El autor ha recogido las críticas a su idea en "The moral economy reviewed" 
en Customs in Common, Nueva York, The New Press, 1991, pp. 259-351. 
Más recientemente y con una visión más compleja, Willian BEIK, Urban 
protest in seventeenth-century France: the culture of retribution, Cambridge, 
Cambridge University Press, 1997. 
